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			A mí misma,
por no dejar de creer en la magia nunca.

			Introducción

			Siempre he creído que la magia existe, aunque no sea como nos la pintan en los libros de fantasía. Y a lo lar­go de mi vida he estado buscando cómo aprender a usarla para conseguir todo aquello que quiero. No es algo que hiciera conscientemente, es más, fue como si algo dentro de mí ya me hubiera confirmado hace años que era simplemente así, aunque no tuviera pruebas físicas de ello. Porque en los momentos en que necesitaba esa magia, seguir los impulsos que nacían en mi interior siempre traía buenos resultados. Aunque a veces fueran cosas que no tenían ninguna lógica.

			Como creía en la existencia de esa magia, he estado haciendo una serie de cosas específicas a lo largo de mi vida, más para entretenerme que pensando que podían tener algún tipo de efecto en mi día a día. Pero llegó un momento en el que empecé a imaginar lo que quería que pasara y de pronto comenzó a suceder de la misma forma que había visto en mi mente; soñaba algo que a los pocos días se hacía realidad, visualizaba un lugar que nunca había visto en mi mente y lo veía realmente. Cuando pasa una o dos veces, nos gusta pensar que es casualidad, aunque yo siempre he sido muy escéptica con esa palabra. Pero cuando esas casualidades se acumulan una tras otra, ya no puedes fingir que sea algo aleatorio. Así que empecé a investigar esta magia que todos usamos de forma inconsciente a lo largo de nuestras vidas. Leí todos los libros que pude encontrar sobre el tema, pero me di cuenta de que los principios que se explicaban en la mayoría solo mencionaban este tema de una forma muy abstracta. Así que con el tiempo decidí que tenía más sentido aprender a través de mi propia experiencia, probando distintas cosas y descartando las que no me funcionaran, teniendo conversaciones con amigas que también se habían dado cuenta de este truco para vivir de forma más fácil, intercam­biando experiencias para aprender conjuntamente. Y me percaté de que la mejor manera de desatar esta magia era compartir vivencias y ejemplos prácticos de cómo cada uno aplica todo esto en su propia realidad. Porque la magia de cada persona es única y todos tenemos un camino distinto que seguir.

			Así que quiero contarte la historia de cómo descubrí que las cosas en la vida no pasan de forma aleatoria, que tanto tú como yo tenemos el poder de cocrear nuestra vida y cómo fui aprendiendo a hacerlo paso a paso, para que tú puedas hacerlo también.

			Como te he dicho, las coincidencias no existen, y el hecho de que este libro haya llegado a tus manos no es algo aleatorio, sino la señal de que estás listo para tomar las riendas de tu realidad y crear todo aquello que siempre has soñado.

			«Y, sobre todo, observa con ojos brillantes todo el mundo que te rodea, porque los mayores secretos siempre están escondidos en los lugares más inverosímiles. Aquellos que no creen en la magia nunca la encontrarán».

			Roald Dahl

			1

			«Eres más productivo haciendo
quince minutos de visualización que
dieciséis horas de trabajo duro».

			Abraham Hicks

			Hacía un par de días que sentía la ansiedad ir y venir. Una parte de mí me decía que solo podía significar que Pol me iba a dejar otra vez, mientras que la otra parte me intentaba calmar afirmando que eran imaginaciones mías. Era casi la hora de ir a trabajar y decidí ir caminando para ver si el aire me tranquilizaba un poco y dejaban de temblarme las manos. Probablemente no fuera nada. Revisé lo último que habíamos hablado, miré con avidez nuestra conversación en el móvil en busca de algo malo que no logré encontrar, nada de qué preocuparse. Salí de casa, me puse los auriculares con «Don’t Stop Me Now» de Queen, que siempre me hacía sentir imparable y empecé a subir la cuesta. No pasaron ni cinco minutos cuando noté vibrar el móvil, y mientras metía la mano en el bolsillo para cogerlo volví a sentir esa extraña sensación, como si ya supiera lo que decía el mensaje que me acababa de llegar:

			Oye, Eira, lo he estado pensando y creo que esto no funciona. Te quiero mucho, pero siento que somos demasiado incompatibles y a veces noto que me falta algo contigo…

			No pude acabar de leer el resto del mensaje porque las lágrimas empezaron a brotar y caer por mis mejillas.

			«Soy gilipollas», pensé al tiempo que apretaba los dientes y aceleraba el paso.

			¿Por qué estaba pasando esto otra vez? ¿Por qué cada vez que las cosas entre nosotros iban bien de repente tenía que inventarse problemas? Ya era la tercera vez este año que me hacía algo así y ya estaba tan acostumbrada a esa situación que me dije: «¿Sabes qué? A la mierda. Esta persona no se merece ni que llore, ni que le vaya detrás, ni nada». Estaba agotada de tener que pensar que quizá tenía algún trauma con el rechazo o miedo al compromiso, o vete tú a saber qué. Estaba harta.

			Y lo peor no era solo que me hubiera dejado por mensaje, sino que lo hubiera hecho diez días antes de su cumpleaños cuando yo tenía vacaciones y vuelos ya comprados para ir a verlo a Mallorca. A veces parecía que hacía estas cosas a propósito. Intenté controlar la respiración, porque sin darme cuenta había empezado a hiperventilar y me estaba ahogando.

			En otro momento habría dejado que eso me hundiera, pero estaba cansada de que alguien tuviera tanto poder sobre mí. Así que hice la primera cosa impulsiva que se me ocurrió en ese momento. Llamé a una de mis amigas de la infancia con la que había intentado planificar un viaje antes de que se mudara a Australia. Tenía las vacaciones concedidas, sería una pena desaprovecharlas.

			—¿Diga? 

			—Nina, soy yo. Sé que lo que te voy a decir ahora es una locura y que vamos un poco justas, pero ¿crees que podríamos organizar el viaje a Islandia para la semana que viene? Sé que te vas el 5 a Australia, pero Pol me acaba de dejar otra vez y tenía planeadas las vacaciones del 21 al 28 para ir a ver…

			—¿Cómo que te ha vuelto a dejar? —me interrumpió—. Yo, de verdad, no entiendo qué le pasa a este tío, ¿estás bien? 

			Percibí la preocupación en su voz. Aunque yo estaba acostumbrada a esa situación, Nina parecía pasarlo mal por mí cuando le contaba esas cosas.

			—Estoy de maravilla, y estaré aún mejor si me dices que hay una posibilidad, aunque sea mínima, de que hagamos el viaje. —Mientras decía esas palabras en voz alta me daba cuenta de la locura impulsiva que le estaba pidiendo a mi amiga.

			—Yo no tengo nada mejor que hacer hasta el 5, y ya sabes que me hacía ilusión hacer algo juntas antes de mudarme; voy a mirar vuelos —replicó, para mi sorpresa.

			Respiré con tranquilidad y sonreí para mis adentros. Qué bonito era tener amigas igual de impulsivas que yo.

			Colgué el teléfono sintiéndome más fuerte de repente. A mí nadie me iba a amargar las vacaciones. Las podría haber cancelado perfectamente, pero no me daba la gana de quedarme en casa llorando y pensando en que podría estar pasando su cumpleaños con él. Si tenía que llorar y estar triste, era mejor hacerlo en Islandia; al menos, el frío congelaría mis lágrimas.

			Aunque Islandia solía salir carísimo, Nina no tardó en pasarme vuelos de ida y vuelta por ciento setenta euros. Era una auténtica ganga, sobre todo porque los estaba mirando con tan poco tiempo de antelación. Lo único malo era que salíamos un día que yo no tenía vacaciones, pero pensé que era imposible que mi jefe me dijera que no. 

			Llegué a la oficina y nadie pareció notar que había estado llorando; me quedé más tranquila sabiendo que no me harían preguntas. No sería la primera ni la segunda vez que le contaba a todo el mundo que lo había dejado con Pol. Ya me daba hasta vergüenza. Dejé las cosas en mi sitio y me fui directa a la mesa de mi jefe.

			—¿Cómo estás hoy? —le pregunté con la sonrisa más seductora que me salió.

			—Me vas a pedir algo, ¿verdad? —Levantó una ceja; siempre me veía venir. 

			—¿Recuerdas que la semana que viene tengo vacaciones? He tenido un pequeño cambio de planes y necesitaría añadir un día más, pero no sé si es necesario que esté ese día. Dime, por favor, que podemos apañarlo. —Le miré con los ojos aún brillantes por las lágrimas.

			—En principio, no hay problema, es cierto que igual vamos un poco justos de personal ese día, pero no es nada del otro mundo, ahora te lo añado al calendario.

			A veces no entendía cómo las cosas me salían tan bien cuando más lo necesitaba, era como si el universo me dijera que tenía que hacer este viaje y me estuviera facilitando el camino. 

			Se lo dije a Nina, y aproveché los descansos que tenía ese día para comprar los vuelos y empezar a planificar el viaje. Ella ya había estado en Islandia y conocía bien la isla, así que prácticamente no tuve que hacer nada. Me propuso una ruta, y yo estaba tan contenta de irme lejos, pasar tiempo con ella y hacer algo por mí que me pareció estupendo. Sentía que los últimos meses había estado tan centrada en la persona que estaba a mi lado que me había quedado sin energía para mí. Comprar vuelos de forma impulsiva al sitio más random del mundo me dio una enorme sensación de libertad. 

			Aproveché uno de mis ratos libres para mandar a Pol a la mierda sin pensarlo dos veces y bloquearle en todas partes. Me dio hasta miedo lo fría que fui, pero pensé «¿Por qué te vas a sentir mal? Este individuo te ha vuelto a dejar por motivos que se inventa, de los cuales se arrepentirá en veintiún días hábiles, por WhatsApp, y encima media hora antes de empezar tu jornada de trabajo. Poco me parece para la mierda por la que te hace pasar. Que le den».

			Sorprendentemente, ese día llegué a casa y no lloré. Había llorado tanto a lo largo de esta relación que se me habían acabado las lágrimas. Más que triste, solo podía sonreír y estar emocionada por el viaje que nos esperaba.

			Los siguientes días se pasaron volando entre el trabajo y la organización del viaje. Intentaba no tener mucho tiempo libre para pensar, porque entonces mi mente se iba a qué estaría haciendo Pol, a si me echaría de menos. Pero decidí que esta vez, si quería volver, tendría que demostrarme que estaba dispuesto a cambiar de verdad. En los tres años que llevábamos juntos lo habíamos dejado y vuelto unas cuantas veces, siempre cambiaba durante un tiempo y a los pocos meses surgían los mismos problemas. Él había hecho cero esfuerzo y tampoco habíamos solucionado nada. Y así lo único que iba a conseguir era estar en un bucle infinito con alguien que no quería madurar y avanzar. Por eso, una de las noches que no conseguía dormirme, saqué mi libreta y decidí hacerme una lista de lo que realmente quería de mi relación con él, qué cosas quería que fueran distintas. De este modo, si en algún momento volvía, podría usar mi lista para mantenerme firme en lo que yo necesitaba y priorizarme de una maldita vez.

			Nuestra relación sería ideal si:

			* Se preocupara por mis sentimientos.

			* Estuviese centrado en su desarrollo personal tanto como yo.

			* Solucionáramos los problemas juntos en vez de atacarnos.

			* Tuviéramos un proyecto en común.

			* Me apoyase en mis sueños.

			Me tumbé en la cama, satisfecha con mi lista. Sabía que la posibilidad de que volviera después de la cantidad de veces que me había dejado era cada vez más baja. Así que empecé a darle vueltas a cuál sería para mí la situación ideal en la que él podría demostrarme, de verdad, lo mucho que le importaba. Las otras veces se había limitado a escribirme un mail diciendo que la había cagado y que quería volver. Y yo, como una tonta, había aceptado esa basura. Decidí que en esta ocasión tenía que soñar a lo grande, ¿por qué limitarme? Total, no iba a pasar. Era solo para entretener a mi imaginación.

			Empecé a visualizar la escena mientras me dormía: en mi sueño, él cogía un vuelo desde Mallorca —donde vivía con su madre—, y se presentaba en mi puerta para pedirme perdón. 

			Estaba en esa misma cama tumbada, leyendo algo y recibía un mensaje suyo. 

			—Estoy abajo, quiero hablar contigo. —Sonreí para mis adentros mientras en mi mente iba apareciendo la situación de la forma más vívida. Se me cerraron los párpados del cansancio mientras veía en esa película mental cómo me decía que no podía vivir sin mí y que era su alma gemela.

			Pasaron los días y yo seguía yendo a trabajar, planificando el viaje e imaginando delirios por las noches. Aunque a lo largo de la jornada a veces me quedaba ensimismada, mirando al infinito con una sensación de vacío y nostalgia al no recibir noticias de él, me di cuenta de que cada día me iba a dormir feliz contemplando en mi imaginación mi película ideal, algo que me hacía despertar de buen humor. 

			Y llegó el día del viaje. 

			Nina y yo quedamos en el aeropuerto con el tiempo justo de embarcar y empezar nuestra aventura improvisada. Ya en Islandia, nos subimos al coche que alquilamos en el aeropuerto, compramos comida y nos pusimos en camino. Habíamos reservado un hotel en diferentes lugares para cada noche y así hacer ruta durante el día y ver distintas cosas por el camino. Desde el primer momento me enamoré de los paisajes cambiantes que veíamos mientras recorríamos kilómetros de carretera, los colores de un verde profundo mezclados con los marrones del otoño parecían sacados de otro planeta.

			—¿Verdad que parece que estemos en Marte? —comentó Nina, que se había enamorado de Islandia ya en su primera visita.

			—Es una pasada —admití mirando boquiabierta a través de la ventanilla del coche—. No entiendo cómo hasta ahora no me había planteado venir.

			—Tengo la sensación de que es un país muy desconocido, pero, ahora que hay más vuelos aquí, verás cómo en dos días se convierte en el destino de moda —dijo mientras negaba con la cabeza.

			Era curioso, Nina y yo nos conocíamos desde el parvulario y, a nuestros veintitrés años, nunca habíamos viajado juntas. A las dos nos encantaba viajar, pero por algún motivo siempre que habíamos intentado planificar algo, nunca había cuajado. Parecía como si mi parte viajera estuviera oculta desde hacía tiempo y en el momento en que me decidí a sacarla de esa oscuridad, de inmediato ella y yo tuviéramos una conexión inmediata para emprender ese viaje. 

			La semana que estuvimos allí fue para mí el soplo de aire fresco que necesitaba. Nos despertábamos temprano para desayunar, coger el coche y empezar a ver cascadas, géiseres y paisajes asombrosos. Aunque mi corazón estaba roto, sentía que ese viaje acompañada de mi amiga, era la mejor medicina para recomponerlo, y era la primera vez en mucho tiempo que me sentía yo misma y libre. Las largas horas en coche para acceder a aquellos lugares alucinantes daban para muchas conversaciones profundas con Nina sobre la relación, de la cual ella tampoco estaba demasiado enterada mientras estábamos juntos, ya que nos veíamos muy de vez en cuando.

			—Entiendo muy bien por lo que estás pasando. Cuando yo estaba con Manu, él también era mucho de quedarse encerrado en casa, y encima me hacía sentir mal a mí cuando yo quería salir. ¿Te acuerdas de esa vez que salimos de fiesta con los de la universidad y no paraba de llamarme cada media hora? —me preguntó.

			—Ostras, sí, me acuerdo. Además, en esa época, no entendía cómo le aguantabas, pero ahora veo lo que he aguantado yo con Pol, y no he hecho las cosas mucho mejor, la verdad —suspiré.

			—Es normal, tía, nos enamoramos de otros sin conocernos a nosotras mismas. Y aunque no sean malas personas, quizá pasamos mucho por alto la compatibilidad y nos acabamos perdiendo en la relación. Hasta tengo la sensación de que a los tíos esto no les pasa tanto como a nosotras. —Nina se iba indignando por momentos. 

			—Pienso lo mismo, y no entiendo por qué. Ahora veo con total claridad lo mal que iba todo con Pol, pero en cuanto me presta un poco de atención, eso se convierte en lo más importante. Y siento que no puedo vivir sin él. Pero ahora estamos aquí las dos, tú te vas a Australia a vivir un año sola sin conocer a nadie, y yo estoy aquí de viaje improvisado contigo y me siento superbién. No sé por qué tengo ese miedo tan grande a estar sin él, cuando cada vez que se ha apartado de mi vida, las cosas me han ido mejor —reflexioné con tristeza. 

			Y cuando empecé a mirar atrás a momentos en los que Pol y yo lo habíamos dejado, solo recordaba cosas positivas, a pesar de lo triste que era esa situación. Cuando volvíamos, al principio las cosas marchaban relativamente bien un mes o como mucho dos, pero al cabo de ese tiempo, esa buena energía y suerte que a mí me daba la sensación de tener en mi interior se iba apagando poco a poco. A él ni siquiera le gustaba viajar; la única vez que hicimos un viaje fue porque le insistí un montón y lo planifiqué todo. ¿Por qué había estado con alguien así?

			Después de conducir por todo el sur de Islandia, llegamos a nuestra última parada, que era la capital, Reikiavik. Fuimos a nuestro hotel a dejar las cosas y descansar después de las tres horas de coche que llevábamos encima antes de salir a explorar la ciudad. Mientras Nina estaba en la ducha, me dio por abrir Facebook. Sentí mi estómago desintegrarse cuando vi que tenía un mensaje de Pol. Claro, le había bloqueado en todos lados, menos en la única red social que ni recordaba que existía. 

			Hola, Eira, tengo algunas cosas tuyas.

			Casi solté un grito de sorpresa, pero al momento empecé a sentir el fuego de la ira hervir dentro de mí. ¿Para qué me escribía que tenía cosas mías si lo único que me había dejado en su casa eran unas bragas?

			Nina salió de la ducha con una sonrisa de pura relajación, pero le cambió la cara en el momento en que me vio mirando el móvil.

			—Adivina quién me ha escrito —le dije, sin apartar la mirada de la pantalla.

			—¿Es en serio? ¿Qué quiere? —Parecía más cabreada que yo.

			—Según él, tiene algo que me tiene que devolver y sé que lo único que me dejé en su casa la otra vez fueron unas bragas, que, obviamente, puede tirar. —Me reí. 

			—Bueno, pues dile eso, y así te dejará en paz —me contestó, tajante.

			—Ahora le respondo, porque estaba muy tranquila estos días sin saber nada de él, y aunque era de suponer que me escribiría algo, lo que menos me imaginaba era esta estupidez…

			La verdad era que una parte de mí se sentía ofendida. Aunque tenía asumido que se había acabado, yo seguía viendo vívidamente cada noche mi escenario idílico en el que él volvía y me declaraba amor eterno. Y como esta situación no iba acorde con mi sueño, algo en mi cabeza decidió que esa versión de Pol que estaba haciendo eso no era la que yo quería. Así que abrí la conversación para poder olvidarme del tema:

			Creo que lo único que tienes mío son unas bragas y por mí como si las tiras. 

			—Ale, ya está. Que le den. Vamos a cenar, que tengo hambre. —Apagué el móvil y cogí mi abrigo para salir. 

			Esa noche nos dio el tiempo justo de comer algo y pasear por las frías calles de Reikiavik. 

			Me sorprendió la facilidad con la que lo dejé pasar y seguí disfrutando de lo que nos quedaba de viaje. Soltar algo que no es para ti se vuelve mucho más sencillo cuando te puedes centrar en el momento que estás viviendo, sobre todo cuando ese momento está lleno de todo lo que te hace feliz como lo era para mí estar de viaje. La parte de mí que seguía visualizando a mi amor idealizado vivía muy tranquila sabiendo que el que me había escrito ese mensaje no era el que yo quería. Aunque esto solo lo pensaba, ni se me ocurría confesárselo a Nina. Pensaría que me faltaba un tornillo. No era la primera vez que me imaginaba escenarios que me parecían de película y luego se cumplían. Como no sabía si era casualidad o no, yo me lo pasaba estupendamente durante el proceso y me dormía más feliz; no le veía nada de malo.

			El viaje se pasó en un abrir y cerrar de ojos y, sin apenas darnos cuenta, ya estábamos volando a Barcelona. Mientras estábamos en el avión de regreso a casa y Nina dormía apoyada sobre mi hombro, me sorprendí de lo fácil que se me había hecho no pensar en él y en la ruptura, pero la vuelta implicaba volver a mi trabajo, que era un sitio que odiaba. Seguro que había trabajos peores que el mío, pero ser teleoperadora en un banco que funcionaba regular era horrible. La mitad de las llamadas eran de gente enfadada por la que no podía hacer nada y muchas veces no era culpa suya, sino del mal funcionamiento de los cajeros y del sistema. Por suerte, mis compañeros hacían las tardes allí mucho más amenas. Había encontrado este trabajo cuando acabé la universidad para poder independizarme con la intención de que fuera algo temporal. Pero ocho meses más tarde aún seguía allí, sin saber muy bien qué quería hacer con mi vida. Por eso, justo antes de irme a Islandia, había hecho una entrevista para ser voluntaria en un estudio de yoga porque era el único hobby que me mantenía motivada, y con la ruptura me hacía más falta que nunca. 

			Mi sueldo en el banco tampoco era el mejor, así que cuando vi que a cambio de unas horas de trabajo a la semana podía ir a todas las clases que quisiera, me apunté sin pensarlo. Pensé que no me cogerían, ya que ni tenía el certificado de profesora ni nada; simplemente llevaba uno o dos años practicando por mi cuenta. En la entrevista había visto a otras candidatas que tenían cursos, titulaciones y de todo. Y, por algún motivo, a los dos días de haber vuelto, me llamaron para decirme que me habían dado la plaza a mí y que querían que empezara dos días más tarde.

			Pasé la siguiente semana trabajando en el banco, yendo al estudio de yoga a ayudar a la profesora a ordenar la sala, organizar el estudio o a tomar clases y pasar el poco tiempo libre con mis amigas. Estaba todo el día de arriba para abajo, tan ocupada, que no tenía ni un minuto para pensar en Pol. Aunque mi vida no era perfecta, sentía que desde la ruptura mi ansiedad había desaparecido y tenía suficiente claridad mental para pensar realmente en lo que quería y lo mejor para mí. Había recuperado la energía y entrenaba cada día; empecé a ser constante con la meditación y el yoga de forma regular. Aunque cuando estaba con Pol él era mi prioridad, hasta ese momento no me había dado cuenta de cuánto me agotaba esa relación y de lo mucho que me había estancado como persona. Por fin sentía que mi vida avanzaba poquito a poco.

			Y, a pesar de que las cosas iban bastante bien, a las pocas semanas empezó a invadirme una profunda tristeza. La ausencia de Pol me mostraba con más claridad cuántas cosas había dejado atrás por su culpa, lo que hacía que los malos momentos me parecieran mil veces peor. Yo vivía con otras cuatro chicas con las que no me llevaba demasiado bien y a dos de ellas les gustaba hacerme la vida imposible, como montar fiestas los viernes a propósito cuando les había dicho repetidamente que trabajaba al día siguiente a las ocho de la mañana y ya les había pedido que las hicieran los sábados. Con mis padres hablaba más bien poco. Si vivía en ese piso con las chicas era porque en mi casa las cosas serían aún peores. Cobraba el salario mínimo en un trabajo que me dejaba exhausta psicológicamente. Y encima me dejaba poco tiempo libre para hacer lo que quería.

			Y lo más importante, me sentía perdida, porque a mis veintitrés años no sabía hacia dónde se dirigía mi vida y la única persona que hasta ese instante le daba algún sentido ya no estaba. Me daba la sensación de haber perdido mi brújula en mitad del desierto. 

			Aunque soy una persona muy optimista en general, cuando estaba desmoralizada no solía permitirme colapsar, sentía que podía con todo y que lo único importante era seguir adelante. Pero eso, obviamente, te acaba pasando factura si no aprendes a escucharte. Así que, después de semanas de intenso trabajo, primero en el banco, luego en el estudio, después a entrenar y durmiendo una media de cinco horas diarias, un día sentí que las ganas de seguir se iban apagando poco a poco. Y ese día me invadió de golpe toda la tristeza de la ruptura y me hundí en el pozo más profundo, dejé de ver luz y solo veía oscuridad a mi alrededor. Se me quitaron las ganas de todo. Estaba empezando a perder la esperanza también en mi sueño de que Pol volviera renovado. Mi vida me parecía una mierda y nada valía la pena. Y en ese momento me sentí liberada. Solté toda la presión que me había estado poniendo encima de ser fuerte en una situación en la que tenía necesidad de ser vulnerable. Ese primer día que me empecé a sentir así era sábado y trabajaba hasta las dos de la tarde. Desde el momento en que pisé la oficina del banco de buena mañana, esa sensación empezó a comerme por dentro. Ese día hice lo mínimo y me fui directa a casa, me puse el pijama, pedí una pizza y me puse a ver series hasta que me dormí. El domingo fue más de lo mismo, pero decidí que no iba a luchar contra ello, ni a sentirme culpable. El lunes tenía el día libre en el banco, pero iba un par de horas de voluntaria al estudio de yoga a las cinco de la tarde. Llamé para decirle a mi supervisora que estaba enferma porque no tenía ganas de salir de la cama, y aunque había dormido casi diez horas ese día, solo tenía ganas de llorar y dormir. Después de avisarla, puse otra serie y me dormí.

			Al despertarme cogí el móvil para mirar cuánto había dormido; vi que eran las siete de la tarde, pero lo que me sorprendió no fue la hora, sino el mensaje que acababa de llegar hacía cinco minutos.

			Estoy abajo, por favor, ábreme, te he traído tus cosas.
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			Lo que visualizas se materializa. 
Ahí fue cuando descubrí el poder de mi
imaginación. Si realmente quieres que ocurra
algo, el primer paso es ser capaz de imaginarlo
con el más mínimo detalle, como si fuera
un recuerdo de algo que ya has vivido.
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			2

			«La intuición es un salto; no es algo que
llegue a ti paso a paso. Es algo que te ocurre,
no algo que te llega; algo que te ocurre sin
ninguna causalidad, sin ningún origen».

			Osho

			Pensaba que aún estaba soñando, porque esa situación la había vivido tantas veces y con tal nitidez durante las últimas semanas, que tenía que ser otra de mis fantasías.

			Tenía lágrimas secas en la cara de la llorera que me había pegado al dormirme, pensando que nunca podríamos tener nuestro final feliz. Me quedé mirando la pantalla, inmóvil, sin saber bien cómo reaccionar. El corazón me iba a mil, el tiempo parecía haberse detenido. Pasaron los minutos y la pantalla pasó de nuestra conversación a su llamada entrante. Lo dejé sonar, sin saber qué hacer. Llamé a mi amiga Sabrina, que trabajaba conmigo en el banco y estaba al tanto de toda nuestra situación. 

			—Pol me acaba de escribir. Está abajo, dice que me ha traído mis cosas, aunque no sé muy bien a qué se refiere, si lo único que tenía mío eran unas bragas, ¿qué hago? —le pregunté. Me temblaba la mano que sujetaba el teléfono.

			Mi amiga suspiró profundamente y se quedó callada, procesando toda esa información de golpe cuando seguramente tenía igual de asumido que yo que no volveríamos a saber de él.

			—Le tendrías que haber bloqueado mensajes y llamadas, no sé por qué no me haces caso cuando te digo las cosas. —Soltó un bufido, Sabrina no me pasaba ni una—. Ni se te ocurra hablar con él, ya te digo yo que no ha venido solo a darte las cosas, te volverá a liar. Recuerda todo lo que te ha hecho. Estamos hablando de la misma persona que te dejó por mensaje, que te ha hecho una putada tras otra. En serio, no vale la pena, Eira.

			—Pero ¿y si tiene algo importante mío? —dudé.

			Sabrina se quedó pensando unos instantes.

			—Mira, en el peor de los casos, bajas, coges lo que tenga que darte, le das las gracias y le cierras la puerta en las narices. Pero prométeme que no dejarás que te diga nada más. Si quieres, ve a buscar tus cosas, vuelve y me llamas, ¿vale? —Su voz había pasado de enfadada a preocupada.

			—Sí, creo que voy a hacer eso. Tampoco es plan de no contestarle, aunque no le deba nada. Si me ha traído algo, al menos lo recupero. —No sabía si realmente me creía esas palabras o si trataba de convencerme a mí misma.

			Colgué y vi que me había escrito un par de mensajes más pidiéndome que al menos le contestara, que no me quería molestar y que solo me quería devolver las cosas, que no solo eran mis bragas lo que tenía. Le respondí que me diera unos minutos para vestirme. Me incorporé y vi el caos que tenía en mi habitación. Había ropa por todas partes y no estaba segura de que hubiera algo limpio que pudiera ponerme.

			Vi unos pantalones de chándal en la silla, los olí y, aunque no parecían limpios, tampoco eran mi peor opción. A pesar de que tenía unas ganas terribles de bajar corriendo a ver qué quería Pol, me vestí sin prisa mientras seguía procesando que lo que estaba pasando era real. Me iba a arreglar un poco porque se notaba perfectamente que me acababa de levantar y encima tenía los ojos algo hinchados de haber estado llorando. Pero algo dentro de mí me dijo que no hacía falta, que no hablaría con él más de dos minutos. Cogí el ascensor. Cuando salí y le vi al otro lado del portal de cristal, me sentí extraña. Como si no lo reconociera o fuese alguien al que hacía años que no veía. No llevaba las gafas puestas, pero su expresión parecía triste. 

			 «Me da igual que esté triste —pensé—, te ha tratado fatal y solo porque ahora se haya dado cuenta de que está arrepentido no significa nada, y lo sabes. La de veces que ha hecho esto y a los dos días vuelta a empezar. Esta vez no. Esta vez tienes claro lo que quieres y se acabó».

			Me acerqué y abrí la puerta.

			—Hola —dije, confiada.

			—Hola —murmuró; parecía avergonzado—. Te he traído tus cosas. Te habías dejado esto en casa —eran, efectivamente, unas bragas negras—, y también te he puesto tus fotos en un USB, te lo puedes quedar.

			—Genial, gracias —intenté ser lo más escueta posible.

			Y como un robot, cuando tuve la bolsa de plástico en mi mano, cerré la puerta y me di la vuelta sin ni siquiera decir adiós. Noté cómo los ojos se me humedecían. Un segundo más y me habría echado a llorar. Cogí el ascensor y volví a mi piso. No podía creer su nivel de manipulación con las fotos. Pol y yo compartíamos la pasión por la fotografía desde que ambos estudiamos esta disciplina en la universidad, que fue también donde nos conocimos. 

			Habíamos hecho muchas sesiones de fotos juntos y siempre me sacaba las imágenes más espectaculares, pero luego siempre encontraba alguna excusa para no dármelas. En una ocasión nos fuimos de viaje a Florencia y ambos llevamos nuestras respectivas cámaras. A la vuelta, me pidió mi tarjeta de memoria para hacer las copias de seguridad. Borró todas las fotos de mi tarjeta para tenerla vacía. Eso fue un año antes y yo aún estaba esperando a que me diera mis fotos de ese viaje, aparte de las de los últimos tres años que llevábamos juntos. Mil veces se las había pedido. 

			Lo primero que hice al entrar a mi habitación fue encender mi portátil para conectar el USB y comprobarlo. En efecto, todas nuestras fotos de los últimos años estaban allí, algunas que ni recordaba. Mientras deslizaba la mirada por nuestros recuerdos y negaba con la cabeza de lo increíble que me parecía esa situación, me volvió a escribir.

			Sé que te he dicho que solo quería traerte tus cosas, pero me gustaría hablar contigo. He estado reflexionando mucho estos días y quiero disculparme porque no he hecho las cosas bien.

			No había ni acabado de leer el mensaje cuando entró la llamada de Sabrina.

			—¿Estás ya en casa? ¿Cómo ha ido? ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho Pol? —Su voz sonaba atropellada por la preocupación de llegar demasiado tarde.

			—Me siento extraña, se me ha hecho raro verlo. He cogido la bolsa y le he cerrado la puerta, pero me siento como la peor persona del mundo.

			—Eira, ¿es en serio? Parece que no te acuerdas de todo lo que te ha hecho pasar este individuo. No te sientas mal por cerrarle la puerta en las narices, él te ha hecho el equivalente unas cuatrocientas veces. No eres mala persona por pensar en ti primero por una vez en la vida —me recordó. 

			Aunque Sabrina tenía razón en todo lo que me estaba diciendo, la culpa me comía por dentro y en ese instante me daba la sensación de haber actuado de una forma horrible.

			Mientras ella me seguía dando su charla de empoderamiento para que no volviera a caer, cada vez oía su voz más lejana, y mi atención se fue desviando a la vibración incesante de mi móvil. Cuando miré vi que eran más mensajes de Pol. 

			Eira ya sé que la he cagado, pero, por favor, dame diez minutos.

			He venido hasta aquí por ti.

			Por favor, tampoco me merezco que me ignores así, que he venido hasta aquí.

			Quiero disculparme contigo, por favor.

			Iba leyendo sus mensajes mientras escuchaba la voz de Sabrina como un eco soltando un monólogo con infinitos argumentos de por qué tenía que ignorarlo. No podía pensar con claridad, solo sabía que mi necesidad de verle cada vez era más grande que mi respeto por mí misma.

			—Oye, Sabrina, te tengo que colgar, que tengo que ir al lavabo…

			—No —me espetó—. Sé que estás dudando y quieres ir a abrirle la puerta. No lo hagas… —me rogó.

			Le colgué antes de que acabara la frase y puse el móvil en silencio. Le mandé un mensaje diciéndole que no se preocupara y que me dejara hacer lo que yo consideraba y que confiara en mí. Le contesté a Pol que bajaría en un momento y que tenía diez minutos para decirme lo que tuviera que decirme, que al día siguiente tenía cosas que hacer.

			Cogí las llaves de casa y me dirigí de nuevo al portal, y ahí seguía él. Abrí la puerta y nos quedamos mirándonos. No sabía muy bien qué decirle ni cómo saludarle. En ese momento, después de semanas sin vernos y de comprobar lo que había mejorado mi vida, lo miraba y no entendía qué era exactamente lo que veía en él ni por qué lo había pasado tan mal o había llorado tanto. Esta persona que estaba frente a mí no tenía nada de especial. 

			—Hola otra vez —dijo, con una cara triste, pero a la vez sonriendo, triunfante.

			—Hola, ¿nos sentamos en algún sitio para que me digas lo que me tienes que decir? —le contesté bruscamente. Sabía que, si no me forzaba a estar borde con él, Pol conseguiría quitarle importancia a todo lo malo que había hecho en cuestión de minutos.

			—Bueno, vale. Hay un McDonald’s aquí al lado que seguramente es lo único abierto, ¿has cenado? —Me observaba con mucha atención.

			—La verdad es que no, pero tampoco tengo mucha hambre. —Odiaba ver esa preocupación por mí en momentos como ese.

			Empezamos a caminar en dirección al McDonald’s que había en la esquina. Entre una cosa y otra, eran casi las diez y media de la noche y la mayoría de los restaurantes y cafeterías de mi calle ya habían cerrado. Íbamos en silencio el uno al lado del otro. No había mucha gente por allí en esa noche de diciembre, supongo que a causa del frío. Esperé a que él rompiera el silencio, porque yo no sabía qué decirle.

			—Gracias por bajar a hablar conmigo, Eira, me alegra mucho verte. —Sus palabras parecían sinceras.

			—Ya. —No se me ocurrió nada más. Yo también me alegraba de verle, pero no quería decírselo—. ¿Dónde te estás quedando?

			—En un hotel que está a tres calles de aquí, no me queda lejos de tu casa. —Hizo una pausa y luego prosiguió—: He tenido mucho tiempo para pensar estas últimas semanas, y, bueno, me he dado cuenta de que he hecho muchas cosas mal contigo y quiero arreglarlo —afirmó con seguridad. 

			—Sí, has hecho muchas cosas mal y me alegra que te hayas dado cuenta, pero espero que no hayas venido aquí para que te perdone, porque yo también he estado pensando y, aunque te eche de menos, sé que lo nuestro no es compatible. —Seguí firme porque sabía que en el momento en el que yo flaqueara, que llegaría, estaría todo perdido.

			—No he venido solo por eso; esta vez quería hacer las cosas bien. Pero creo que te equivocas diciendo que no somos compatibles. —No dudó.

			Habíamos llegado al McDonald’s. Interrumpimos la conversación para pedir un filete de pescado, que era mi favorito, y un par de bebidas y nos sentamos en una esquina. 

			—Pol, no somos buenos el uno para el otro. Llevas meses poniéndome problemas para venir a verme, que si no tienes dinero para pagar el vuelo, que si no quieres estar en mi piso, que un hotel es muy caro. ¿Y ahora, de repente, te presentas aquí y has encontrado un hotel a dos calles de mi casa que sí puedes pagar? Venga, hombre. —No me dejaría engatusar con tanta facilidad.

			—Tienes razón. En todo. He sido muy egoísta y he puesto mil excusas para evitar esforzarme. No me daba cuenta de lo mal que estaba haciendo las cosas y de lo mucho que te estaba infravalorando, no te mereces esto. —Hablaba de una manera tan automática que parecía estar leyendo un guion invisible para no cometer el más mínimo error. Su preocupación parecía sincera.

			Esperaba que al final de su discurso soltara alguna excusa para rebatirlo, pero, para mi sorpresa, nunca llegó. Era la primera vez en los tres años y medio que llevábamos juntos que parecía haberse percatado por fin de las cosas. Una parte de mí ya se estaba ablandando y eso no era bueno, si teníamos en cuenta que no llevábamos hablando ni veinte minutos.

			—Todo eso está muy bien, Pol, pero, aparte de estos problemas, que quizá sí que tienen solución, están las cosas importantes. Yo quiero viajar y estar contigo me limita en ese aspecto, porque siempre que te propongo ir a algún sitio pones obstáculos y luego nunca hacemos nada. —Apartó la mirada, sabía que tenía razón—. Cuando lo dejamos, tardé menos de dos días en organizar un viaje con una amiga con la que ni me hablo normalmente. 

			—Sí; de hecho, cuando vi que estabas en Islandia, me dolió mucho porque me habría encantado hacer ese viaje contigo. —De pronto su voz sonó muy triste, parecía realmente afectado.

			—Claro, ahora sí, ¿verdad? —le espeté.

			Se quedó en silencio con la mirada baja, parecía un niño al que le acababan de decir que había hecho algo mal.

			—Bueno, es que siempre que me has propuesto viajes quieres ir a Bali o a Costa Rica o a sitios donde hay playa y sol, y ya sabes que no me gusta —intentó justificarse, que era lo que mejor sabía hacer.

			—Pues ya sabías que Islandia, con el frío que hace, no era precisamente un sitio que me apeteciera, pero yo quiero ver todo el mundo, así que, aunque me guste poco el clima, iré igual. Pero no solo lo digo por eso, Pol. Es que yo me iría a cualquier sitio del mundo a trabajar de lo que fuera por vivir esa experiencia y tú estás acomodado en Mallorca porque puedes trabajar para la empresa de tus padres y no quieres tampoco empezar un proyecto por tu cuenta. Vamos por caminos muy diferentes. 

			Pol se quedó en silencio, parecía que estaba pensando muy bien lo que quería decir a continuación.

			—En parte, puede que tengas razón, pero si de algo me he dado cuenta estando separados es de que te quiero y eres el amor de mi vida. Eso para mí es lo más importante de todo. Y sabiendo eso, encontraremos la manera de que el resto funcione. —Seguía con la cabeza baja, pero su tono sonaba decidido. Si había algo que me gustaba mucho de Pol era que, cuando se le metía algo en la cabeza, no aceptaba un no por respuesta.

			Me quedé sin palabras. Él, que me había dicho infinidad de veces que el amor no siempre podía con todo, ahora me soltaba aquel monólogo. Quería creer que lo decía en serio, pero ¿cuántas veces había dicho que quería trabajar en nosotros y había vuelto a faltarme al respeto e infravalorarme al cabo del tiempo? Sus ojos estaban puestos en mí con mucha atención, expectantes, aguardando a que yo creyera sus palabras. Pasaron varios minutos en silencio. Yo no miraba hacia nada en concreto; meditaba mi respuesta. Pol me contemplaba con cariño, transmitiéndome la sensación de que estaba dispuesto a permanecer así todo el tiempo que fuera necesario, esperando lo que yo decidiera.

			La persona que tenía frente a mí parecía honesta. Como siempre, decidí confiar en que me decía la verdad, aunque aún no me lo hubiera demostrado. Más que creerle en serio, quería creerle. 

			—Yo también te quiero, Pol. Más de lo que nunca he querido a nadie, y me encantaría que lo nuestro funcionara, pero hemos tenido tantos problemas, y además por tonterías, que a veces ya no sé si vale la pena —admití. 

			—Eira, estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para que esto funcione, te lo digo muy en serio. —Sus ojos marrones brillaban con determinación, transmitiéndome aún más confianza.

			Nunca le había visto así, sus palabras sonaban reales y comprometidas. Me comí mi hamburguesa de pescado en silencio mientras repasaba sus palabras en mi mente en busca de algún fallo o motivo tratando de convencer a la vocecita que en mi interior me advertía que no confiara en él. Mi parte lógica me decía que esperara a que me demostrara algo primero; mi corazón quería creer que todo iría bien. Pol me observaba atentamente, intentando descifrar cualquier gesto para ver qué estaba pensando. Me sentía tan bien en ese momento, con su atención puesta en mí completamente, que era lo único que quería. En aquel instante, yo tenía todo el poder. No solo para que él hiciera cualquier cosa que yo quisiera, sino que por fin podía pensar con claridad y verbalizar lo que yo necesitaba de él.

			—Quiero que te mudes a Barcelona. Llevamos mucho tiempo viviendo en sitios separados y sin ningún plan de reunirnos los dos, y estoy harta. Y si más adelante nos vamos juntos a vivir a otro país, ya sabes que yo estoy abierta a todo, pero la única condición con la que me plantearé volver a intentarlo es si en un plazo máximo de tres meses regresas para quedarte a vivir en Barcelona. —Respiré aliviada tras pronunciar esas palabras.

			Me miró fijamente; pareció sopesar la idea, pero no tardó mucho en decidirse, parecía convencido.

			—Vale, tienes razón. He estado alargando muchos meses cualquier plan de futuro porque en Mallorca tengo el trabajo en la residencia, y eso me da unas facilidades que aquí no tengo. Pero seguro que puedo encontrar alguna otra manera.

			No daba crédito a lo que estaba pasando. Hacía una semana estaba deprimida porque, según él, lo nuestro no tenía sentido y nuestras vidas iban por caminos completamente separados. Y de repente me lo estaba dando todo. Y no solo eso, yo, por fin, le había dicho lo que pensaba desde hacía meses, pero nunca me había atrevido a decirle por si me dejaba. 

			Las lágrimas empezaron a caerme por las mejillas.

			—Te he echado de menos —murmuré mientras me sonrojaba.

			—Yo también —me sonrió con ternura. 

			Hasta ese momento no había querido acercarme demasiado a él ni tocarlo, pero ya no podía aguantar más. Lo abracé con todas mis fuerzas y me dejé abrazar por él. Dejé de sentir el vacío de las últimas semanas. Levanté la mirada mientras sus brazos me rodeaban y nos quedamos mirándonos unos minutos como si nos estuviéramos viendo por primera vez. Ambos sonreímos y nuestros labios se encontraron. Me sentía de nuevo en casa. 

			—Mi hotel está aquí al lado, ¿quieres venir a pasar la noche? Estaremos más cómodos allí, que en tu piso hay mucha gente —me susurró.

			Asentí con la cabeza mientras las lágrimas de felicidad aún caían por mis mejillas.

			Recogimos las bandejas y nos fuimos al hotel. Debía de ser casi la una de la mañana; suerte que al día siguiente no entraba a trabajar hasta el mediodía. No caminamos ni media calle y me señaló la puerta de un hotel, realmente estaba justo al lado de mi casa, había pensado en todo. Subimos a la habitación. Para haberse quejado durante tantos meses de que no tenía dinero para venir a verme, había elegido un hotel bastante mejor de lo que pensaba. La habitación era espaciosa y tenía vistas a la Diagonal. Me paseé por la habitación y miré por la ventana mientras él se quitaba los zapatos y se tumbaba en la cama. Me hizo un gesto con la mano para que me acostara a su lado. 

			Me acerqué, me quité los zapatos y me tumbé junto a él. Nos quedamos mirándonos a los ojos un rato mientras nos sonreíamos, sin decir nada. Me cogió por la cintura para acercarme a él y me susurró al oído lo mucho que me quería. Yo aún me sentía como flotando, sin acabar de creerme que todo eso estuviera pasando de verdad. 

			Aunque estaba muy feliz pensando en que por fin podríamos avanzar en nuestra relación y hacer los planes de futuro de los que siempre habíamos hablado, había una pequeña parte de mí que tenía dudas. Las palabras de Pol sonaban sinceras, pero aún no había demostrado con actos realmente que se comprometiera a todo lo que me acababa de decir. 

			«Bueno, quizá aún no ha hecho nada —me dije—, pero ha venido hasta aquí para hablar contigo y poder arreglar las cosas. No te diría todo esto si no fuera en serio».

			Intenté acabar de convencerme mientras nos dormíamos abrazados. Aunque me sentía infinitamente feliz, tenía una sensación de incertidumbre que no acababa de entender. Me había dicho todo lo que quería oír y no tenía por qué mentirme. Aun así, notaba una cierta intranquilidad que no había manera de apaciguar, como si algo en mi interior me quisiera avisar de que no me podía fiar del todo de sus palabras. 

			Pero preferí centrarme en el presente. Sus brazos rodeando mi cuerpo y haciéndome sentir en casa otra vez. A pesar de aquellas alarmas, decidí ignorarlas porque pensé que se trataba del miedo a que volviera a cambiar de opinión o repitiera su comportamiento del pasado. Y esa fue la primera noche en semanas en la que no tuve que visualizar nada, todo lo que quería se había hecho realidad. 

			O eso creía.
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			Tienes que ejercitar la intuición como si fuese
un músculo. Lo único que requiere es que la
escuches siempre que te hable. Aunque no
tenga sentido o no encuentres explicación
lógica a lo que te está diciendo, no dejes de
prestarle atención, porque en los momentos en
que te sientas perdido será tu mayor guía.
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			3

			«Cuando llegue el momento
de hacer un cambio o crecer, el
universo te hará sentir
tan incómodo que eventualmente
no tendrás otra opción». 

			Mandy Hale

			Los meses siguientes parecieron un cuento de hadas. A las dos semanas, en fin de año, cogió un vuelo para venir a pasarlo conmigo y conocer a Sabrina, que seguía escéptica después de todo lo que había oído de él, ya que ni se conocían. En el pasado yo había insistido en conocer a los amigos de Pol y priorizaba pasar tiempo con ellos cuando a él le apetecía verlos. En cambio, él prácticamente no conocía a ninguna de mis amigas. Pero esta vez era todo diferente. Cuando le dije que celebraríamos el fin de año en casa de Sabrina y algunos de sus amigos, le pareció genial, e incluso cuando se conocieron se cayeron bien. Mi hermana Aroa vino a la fiesta con su novio, y aunque ella y Pol nunca habían congeniado demasiado, esa noche todo fluyó. Incluso ella me dijo al día siguiente que lo veía comprometido y que le parecía algo más maduro. Todo el mundo a nuestro alrededor nos dijo que hacíamos buena pareja y yo me sentí comple­tamente feliz.

			Antes de que regresara a su casa, ya decidimos una fecha para que yo fuera a verle a Mallorca una semana más tarde y cada dos o tres días me enviaba los pisos que estaba viendo en Barcelona para mudarse. Me demostraba cada día lo mucho que le importaba y lo comprometido que estaba con aquello que me había dicho. Y gracias a ese tiempo que habíamos pasado separados, me había dado cuenta de que, hasta ese momento, nuestra relación y la cantidad de problemas y discusiones que teníamos me habían absorbido tanto que llevaba meses sin plantearme mis objetivos o lo que quería hacer con mi vida. Ahora que por fin estábamos bien y tenía paz mental, dedicaba mi energía a mis prácticas de yoga para ver si ese camino me convencía, salía con mis amigas a pasarlo bien y continuaba pensando en cómo buscar otro trabajo que realmente me gustara y me hiciera crecer. Cansada también de compartir piso con las otras cuatro chicas que siempre hacían fiestas, cuando a Sabrina se le acabó el contrato, decidimos irnos a vivir juntas para tener un sitio más acogedor y tranquilo y que Pol tuviera la libertad de visitarme siempre que quisiera. A Sabrina incluso le parecía bien que los primeros meses se mudara con nosotras para que él y yo pudiéramos estar juntos. 

			Aunque me daba miedo, al fin sentía que me estaba priorizando a mí y lo que yo quería. Y lo más curioso era que desde que había empezado a ser más egoísta y pensar en mí, todo parecía fluir con más facilidad.

			Cuando Sabrina y yo habíamos visto un piso que nos pareció el indicado, nos dijeron que alguien se lo había quedado ya. Y aunque seguimos mirando otras opciones, ambas estábamos convencidas de que queríamos ese. No pasaron ni dos semanas cuando nos llamó la propietaria para decirnos que esa persona se había echado atrás y que nos podíamos mudar cuando quisiéramos. Llevaba tiempo en el trabajo pidiendo un aumento de horas para cobrar algo más y justo salió un nuevo proyecto interno para el cual yo encajaba perfectamente porque necesitaban a alguien que pudiera traducir del alemán, que es mi lengua materna. Quería asistir a una clase de una profesora de yoga muy reconocida que venía a Barcelona y coincidió que, aunque sus clases solían ser muy caras, la dio en el centro en el que trabajaba una de mis mejores amigas y pude ir pagando la mitad que era lo que tenía. 

			De repente, mi vida se había vuelto fácil y todo salía bien sin que tuviera que esforzarme demasiado. En el momento en el que dejé de forzar las cosas y me preocupé por mí, todo parecía ser mucho más sencillo.

			Aunque mi vida aún no era perfecta y estaba lejos de haber llegado a donde quería, sentía que había desbloqueado algo y ya no estaba tan estancada como antes, pero no entendía muy bien el qué. Todavía notaba esa incertidumbre a mis veintitrés años de no saber todavía cuál era mi propósito en la vida ni en qué dirección iba. Y esa era una sensación incómoda que no me gustaba afrontar.

			En ese primer mes de enero, Sabrina y yo nos mudamos a nuestro nuevo piso y empezamos a convertirlo en nuestro hogar. Comencé a trabajar en mi nuevo horario sabiendo que me permitiría ahorrar más y seguía teniendo tiempo libre para hacer las actividades que más me gustaban. 

			Con Pol todo iba bien desde que nos habíamos reconciliado en diciembre, pero a medida que iban mejorando más y más las cosas, empezó a crecer en mi interior un sentimiento extraño de ansiedad. La misma sensación anticipatoria que había tenido en otras ocasiones antes de que me dejara. Aunque no había nada en su comportamiento que lo indicara, ya que era cariñoso, atento y seguía buscando un piso para venir a vivir aquí. Decidí ignorar esa sensación y achacarla al hecho de que en el pasado había tenido ya drama suficiente y ahora quedaba un cierto temor a que se repitiera.

			Llegó el martes previo a que se celebrara el workshop de yoga al que tanto ansiaba ir y no podía esperar. Había pedido el día en el trabajo porque solía trabajar los sábados y caía en fin de semana, pero llevaba años siguiendo a esta profesora y había oído maravillas de ella. Si sus clases online ya me habían ayudado mucho, no me podía ni imaginar lo increíble que sería conocerla y acudir a una de sus sesiones en persona. Además de que también pasaría el fin de semana con mi amiga Irene, que era la que me había avisado del workshop.

			Estaba en casa preparándome para ir a trabajar cuando Pol me llamó.

			—Buenos días, ¿cómo estás? —Su tono sonaba serio, pero eran las doce del mediodía, lo que significaba que quizás se acababa de levantar. 

			—¡Buenos días! Estoy superemocionada, esta semana por fin es el workshop de Talia Sutra, la profesora de yoga de la que hago muchas veces clases online, ¿recuerdas? Tengo unas ganas de que sea sábado —hablaba a dos mil por hora de la emoción. Aunque a él el yoga no le interesaba, los últimos meses me había estado apoyando mucho en mis intereses, cosa que antes nunca había pasado.

			—¿Cómo sábado? ¿No trabajas el sábado? —indagó.

			—Bueno, esta semana no. He pedido el día para poder ir, me iba a coger el viernes también, pero pensé que era mejor solo dos días y me salía más barato.

			—No me lo puedo creer —soltó un bufido.

			—¿Qué pasa? —le contesté, confundida. 

			—¿En serio eres tú la que me dices que tenemos que vernos cada dos semanas y esta no podemos porque es más importante ir a una clase de yoga? 

			Me quedé en silencio un segundo sin entender a qué venía aquello. Pol sabía lo del workshop desde hacía meses y se había alegrado mucho por mí, y hasta me había dicho que estaba feliz de verme invertir en cosas que me gustaran. No entendía nada.

			—Pol, sabes esto desde hace tiempo y te dije que era todo el fin de semana. Además, esta semana tú vienes a Barcelona para ir a esquiar a Andorra con tus amigos, y seguramente ni nos vamos a ver y yo estoy contenta de que hagas cosas que te gusten independientemente de mí. —Decirlo en voz alta solo me hizo sentir más confundida porque no tenía sentido.

			—Me pides unas cosas y luego tú ni siquiera eres capaz de cumplirlas. Estuvimos juntos justo hace dos semanas y ese finde nos tocaría vernos según tú, ¿no? —Ignoró completamente lo que acababa de decirle porque supongo que sabía que tenía razón.

			No supe ni qué responder a eso, pero había llegado ya a mi límite de aguantar sus tonterías.

			—Mira, me parece genial que ahora mismo te aburras tanto que quieras hacer un drama porque llevamos semanas tranquilos. Piensa un poco en qué es lo que de verdad te pasa o te molesta, y lo hablamos. —Me tenía que ir a trabajar y no podía dejar que me desestabilizara otra vez por algo que no había hecho.

			—Pues vale. —Y me colgó.

			Me quedé mirando al suelo, negando con la cabeza. Cada vez que las cosas iban bien durante un cierto tiempo, daba la sensación de que no supiera gestionarlo y tuviera que enfadarse por algo. Aunque no era la primera vez que se molestaba en el momento en que sentía que yo priorizaba alguna otra cosa. En el pasado se quejaba de que no tenía mis propios intereses y por eso quería pasar demasiado tiempo con él y le agobiaba, pero cuando yo empezaba a probar cosas nuevas y a hacer nuevas amistades, tampoco estaba bien. Nada de lo que hacía estaba bien para él, siempre había algún problema o motivo para molestarse y hacerme sentir que yo lo hacía todo mal.

			Pero después de la última ruptura me había dado cuenta de una cosa mientras estaba viajando con Nina por Islandia: por mucho que le quisiera y que me gustara que la relación funcionara, no le necesitaba. Me sorprendí a mí misma con ese pensamiento. Era la primera vez desde que estábamos juntos que ya no tenía miedo de perderlo, porque ahora que sentía que me había encontrado un poco, no quería volver a perderme.
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